
1 #• 

• i r - ' iiii 

Al^CD X X X I X BEOAnrO B B I^A Pl&BNSA D S XaA PROITIKGIA 
PKKIIOS DE SÜS€KIPaOfJ 

En U Península—Un mes. 2 p tas—Tres meses, 6 id.—Extran-
e-o—Tres meses, l l ' 2 5 4 d — L A suscripción se contará desde 1,° 

y 16 (le cada mes .—L* Correspondencia i la Administración 

mm^»-

REDACCION Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

JUIVES 26 0 £ OCTUBRE OE 1899 

B li-U_ I' -1 . -^^1JJ.!*-!-

COADICIONES 
El paijo será siempre adelantado y en metálico, ó en letra* d« 

fücil cobro.*-Coirreaj>ousales ea París, A,. Lorette rae Oaumartin 
"•'Mi jj. Jon«s, fairooarg-Montmartre, 31, 

HECHOS 
GllllIPIlOBflDOII 

El presidonle de la comisión de 
Mercados, decidiéndose ayer á 
hacer uoa visita á los centros don
de se venden arLiculos de consumo, 
comprobó dos hechos: que hay 
vendedores que dan al comprador 
galo por liebre y que además le es
tafan en el peso. 

El hecho no tiene novedad, da
la de fecha antigua y en varias 
ocasiones se han convencido de 
ello los que han ido ocupando el 
cargo concejil que actualmente 
desempeña el Sr. Vera Rex, 

Se venden sustancias alimenti
cias que lo son en el nombre y se 
pesa con mertnas más o menos 
grandes. En una palabra, se enga
ña al publico, por partida doble, 
con el mayor descaro. 

Respecto al peso, el Sr. Vera 
puede hacer á sus convecinos un 
buen servicio, constituyéndose en 
amparador de sus intereses. Basta 
para ello que gire visitas periódi
cas, sin plaao fijo, é inutilice toda 
balanza o pesa que no esté en con
diciones de l)uen uso. La labéfr* no 
es penosa y a cambiQ de un ralo 
de molestia cada sei^ana, el señor 
Vera.se hará acreedor A la grat i
tud de la población, 

En cuanto al hecho de que se 
venden alimentosadullerados, com
probado ayer en parle pequeñísi
ma, ya se desmoslraría que no es-
la reducido solo A vender leche 
aguada, sino á algo más cuya 
comprobación requiere operacio
nes menos fáciles que la de me
ter uii sencillo aparato en un lí
quido pal'á fríe lir su densidad. 

Y menos mal si esas adultera
ciones §e hiciese» con sustancias 
inofensivas; no padecería coa ello 
el organismo ni estaría expuesto á 
enfermedades de difícil cura por
que el agente que las produce se 

^smmmmmmmmmmmmmmammeamam 

renueva de un modo constante 
neutralizando los efectos de los 
medios de curación. 

Que se venden alimentos en ta
les condiciones es indudable. En 
Madrid, Barcelona y otras pobla
ciones importantes, donde se per
sigue el fraude con mano fuerte, 
se tiene comprobado. En Quero, 
población de pequeña importancia 
sometida al estudio de los médi
cos para descubrir el motivo de 
que hayan enfermado en escaso 
tiempo la mayoría de sus habitan
tes, se inclinan aquéllos á creer que 
la enfermedad es debida á la inge
rencia de sales de plomo en el apa-
lo digestivo. 

La poca conciencia de algunos 
industriales—ninguna mejor dicho 
—nos llena de temores y de con
firmarse la sospecha de que la 
epidemia de Quero es producto de 
la codicia de algún fabricante, se
rá necesario exigir el análisis de 
lo que constituye nuestra aUmea-
taoión. "•-

Hay que perseguir la estafa co
metida por medio del peso; pero 
hay que perseguir también con 
empeño mayor las adulteraciones 
qué minan la salud. 

Chachara cómica 
Diuaa <iuo ontr« IA"» proyfinto» minia-

teríales, flgaraanode amplia desoea-
trallzaoióa administrativa. 

Ni oensiiro ni me alegra 
el ministerial proyecto; 
pero, en verdad, me parece 
que á nadie resalta nuevo: 
machos atlos bs qne Gspafia 
se halla faera de sa centro. 

Oe orden Jadloial se ha retirado de la 
venta, en Barcelona, el libro •Táctica 
du Infamteria» por ñgarar en la prime-
rii págmii an soldado oarlista y estar 
dedicado a O. Jaimsde ^orbán. 

El Juez, de fijo, diría, 
demostrando ana gran práctica, 
al recoger esa Táctica 
do carlista infantería. 

que es cosa muy acertada, 
y que so debe saber 
por ios táccioos, hacer 
á tiempo la retirada. 

Al Gobierno civil de Madrid se íian 
dirigido anos empresarios, en demanda 
de autorización para establecer en el 
circo de Colón una especie de escuela 
de tanromaqula, en la que l idiarán ter-
nerillos los hijos de alganos conocidos 
toreros, 

Por otra par te sabemos que en las 
nuevas reformas de Instracción pública, 
se suprimen facultades en varios oen' 
tros universitarios. 

Las dos noticias estas se completan 
y me alegran el alma: 

se raprimen estudios y se funda 
la escuela de tauromaquia. 

¿Qué Importa, pu'es, que <?ítérraseretirei' 
Pronto tendrá la patria 

un plantel de adiestrados lidiadores 
'de brío y d t ' p u j a n z a . 

¡Oh, bien muerto Fernando el Deseado, 
qué memoria tan g ra ta 

ha debida quedar de tus medidas 
que quieren renovarlas! 
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Paes , señor, es el oaso qae había en 
Paria una portera l lamad^ J4me, Pij>e-
lit—nombre muy do portera parisién — 
que se la antojó uu magnidoo «t>rigo de 
pieles. 

X como'el dueño de la linca donde 
ella preaiaba aiw servicios, se había aa-
svutadodo la capital, ((j>rav««M) gu$to$a 
la ocasián pa ra oobrar loa alquileres, y 
con su importe oomprarse ei peludo ob* 
jeto de sus «naias. 

Pero ¡Hyl qj^e laadiohas bauj inas ao»t 
fugaces; el pr opietario volvió y Mme 
PipeletbA tenido que comparecer ante 
los tribunales; eso si, vestida con t u 
hermoso abrigo. >• 

Si yo fuese el lisoai, reclamaría 
que ai ooadendr la fretca d«tlnoa«nte, 
^ iwipaaieiBa una pena con veblénte, 
y, severo, al jurado le airía: 
—La portera ha llegado basta robar 
por envolver su cuerpo en anas pieles; 
sin que puedan tacharos de oraalea, 
yo orao I* áeboia degp6llejar<i 

¡Caramba con las sefioras! 
que al aún anoantadoras 

ydeoié;, 
en tratándose de modas 

se vuelven loquttas todas, 
ereanmft. 

Desde París han traído, 
bs que hace poco allí han ido, 

una cosa 
de tal modo original, 
que aera, por nuestro mal, 

peligrosa./ 

Es Un dije, una mon&da 
que ha de llevarse colgada 

en el cuello: 
una cabeza de toro 
con onerneeitiO« de oro, 

¡oh, qué Delio! 

Hábfá fiáHcTo* infeliz 
qneoometoráel deatiz ' 

¡ignorante! 
do comprar á su mujer 
el dije, solo por ser 

elegante. 

8i ante la esposa cualquiera 
al dije se refiriera 

candoroso, 
ésta dirá:—No me quito 
de encima, nunca, el torito 

de mi esposo. 

Paee Tillere. 

DESDE PARÍS 
París 21 de •otalyre da 18<)9. 

ALKMAiMA é INGLATERRA 

1)08 corrientes se rainifiostan en la 
política alemana acerca det oonñioto 
pendiente en t re Inglaterrín y el Traris 
vaal. Mientras que ñhos exponen sas 
deseos de que se saque partido de las 
dificultades con que tropieza la Gran 
Bretatla, para hacerse pagar muy cara 
una neutralidad bauévola, otros, recor
dando como se han portad» los Ingleses 
con todos los pueblosquo tes ayudaron , 
ya en Crimea ó en China, yat en Améri
ca ó en África, en todas partes , sostie
nen que Alemania no debe presentarse 
& representar tan eándido papel, y 
sienten que el emperador parezca olvi
dar el famoso telegrama que dirigió al 

CORIOSIDAÜES 

LA BANDERA DE SANTlAGe * 

Ocupa esta bandera el prímei 
lugar entre las muohas que ouldM^ 
dosamente ordenadas fl|:aran edi l ^ 
Armería Real. .tf-"^ 

Con solo Ajarse en el dibujo qtM 
reprodaoimos comprenderá el lee-
tor el mérito históiico y artlstíoo 
de qne s e ha l l a revestido éstetfroÁiO, 
uno de los mas admirados por tob 
antioaarioB. 

proaidentc Kruger con motivo del Raid 
Jameaon. 

Esta contradicción so observa h«8ta 
en Ql propio gobierno alewáQ, RnetAn 
ei intervalo ua i^oua^ ^'^^P* •« « Ie fa r4 
que el emperador Guillermo pfrsiste e^ 
su resolución de ir á Inglatf^j^f^^^l^ijj^a 
próximo, y que ha renuuoi«do ii, este 
viaje. 

Qhizá se encontrarla la explicación 
de esas vacilaciones gubernamenta |e | . , 
eñ el discurso pronunciado por tSuiller-
m o l í en Hamburgo, en el «oto de la 
botadtira del acorazado «Cha^'lemag-
ne»:' .. - , . i. . > , • 

«Si nn hubiesen sido n'tgaddl, á peíar 
de mis sáplioas, instanólas y aviaos, los . 
créditos necesarios para áa tneatar 
nuestra escuadra, nos hatlari<it^ós'^» 
coMikiiones de poder présitár an apo'yo 
may distinto á nuestro bbilittroiB ftor'é-
oientéy á tos ínteresM i)ue oe i liemos 
oreadd allende los tñkres;» 

Ma»,' pat-a que uña íotervénoión eá 
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-*jS»íg«mos, pues, al aire l ibre, contostó Bizarro. 
Salieren. 
—Con que Vos itoseaia... dUo el «bate . 
- - 8 1 , deseo irme á Ñapóles, á estar cerca do mi 

hijaj- ' ' = 
—¿De vuestra hija? dijo Alberoai: ¿y como es q u e 

no la tenéis con vos? i J 
-4]AliI mi bij» es una g r a n seflorn. 
—¡YalalguQ gran seilor que se ha enamorado d e 

vuestra hija: las gi tanas son muy hermosas. 
—Mi hija no es gi tana. 
—¿Pues cerno, pues, la llamáis vuestra hija? 
—Porque es mi hija del corazón; porque la he cria

do desde n.fla; porque en fin, la amo con toda mi al
ma: mi hija, como yo la Hamo y la llamaré siempre, 
es des -veoes grande , y dos veces titoJo; por sí 
marquesa do Nuestra Señora do las Nieves, y por su 
marido es condesa de Mcnterey. 

—jAhl ^y pOr 4iM no vivís á su lado? ¿por que os 
he encontrado como un salteador en medio da un 
camino, acompaüadode dos infames, do un verdu
go y ^ a tin asesino? 

—Ya os lo dije, sefior abate: en t re la princesa de 
los iJrainos y yo existe un odio á muerte: neowsito 
vengarme d e e s a mujer, y para vengarme m e puse 
& v t e u r o ee rv ie ioenoaan to supe, á oauaa. d« las 
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CAPITULO V 

De como el abate Alberonl oonooló ^ue Biur ro 
era unjersoa^je polítleo demasiado im|ortant(f. 

LBEKONi habia encontrado dentro de laoa-i» 
sa & Bizarro. 

•"•Gracias por vuestra exactitud, le dijo. 
—En mi exactitud, dijo Bizarro, hay mucho de 

interesado: quiero vengarme por una parte, y des
cansar p3r otra. 

—Hace aquí maobo calor, dijo el abate. 

BIBLIOTECA 0E EL ECO DE CARTAGENA «59 

Por oonseeaénoia, en euanto le vio eo la córtela 
princesa/iiiyo:'-'i' ''; 

—Para algo malo viene este: es necesario utilisar-
le, y si no es posible, romperle. 

Desde el momen|;o^ :a prinoesa tptó.de una mane-
ra''ádmif^f>ié'|í'abaté de Est̂ .i£is','̂ .jr'Ie.oii.«;9nó,,,̂ *['̂ '' 
m¿dó, qué'este ésoribió á í^estiamps y Á madajEa|, 
de Maiqtenqn dqs lar|gfM oartas, cuya fras9 ĵ iinoIpAl 
en'láiábits (ira • la' sígáíente: "̂  

«Cr:eo (|i)ie se me lia eüTlado damasii^o tjirde: an 
majestad y su alteza viven y comen Jiintos; ,)apifi»i 
cesa ,i]|ii<̂ 9dA 'm jefe, y np se h%<)e mf*s <tde .l<vqiie e|la 

La aparente intimidad qaisexilsítija e^tre ^1 abajtu 
de Estrés y la prin9e8a, era lo qu? había. if|ritíi«íp á,i 
Perea. " ••,-*>ki.fcf' 

Y j a i H s a d a amabilidad de la,princesa «om ei Ms-
niente de (üiafltrdiaa Walona», y la m a t d i s i m o l a d a 
irritaeióo d e es ta , habiao motivaido JASÍ relaotooM^ 
q«e existianrentce ¿ I j el abate AHnenonij qg» iáaiMi 
via(toíaiW-J<»veaiii||*„. ba«B,;,,ini^runiei»tftr¡i wmh'íh '•:•'? 

Para domin«íi>lá mejoir, i« babiá pdeS««Í*«i»e(iÉbl¿t6 


